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RESUMEN . - 

La variación en las concentraciones séricas de in- 

munoglobulinas en becerras recién nacidas ha sido atribuida

a una variedad de factores entre los que destacan la santi - 

dad de calostro ingerido y la aglomeración. Para determinar

la influencia de estas variables se compararon los niveles - 

de inmunoglobulinas alcanzados por becerras recién nacidas - 

48 horas después del nacimiento cuando ingirieron 2 litros - 

25 becerras; grupo I) y cuando tomaron 4 litros ( 25 bece- - 

rras, grupo II). Asimismo se compararon los niveles de inmu- 

noglobulinas de becerras que ingirieron cuatro litros de ca- 

lostro y nacieron en un corral de 14 vacas en que cada vaca
disponía de 100 metros cuadrados de terreno ( grupo III) con

otro en que las vacas disponían de 50 metros cuadrados por - 

animal y había de 70 a 80 vacas en el corral ( grupo II). 

Se encontraron diferencias significativas en los - 

niveles de inmunoglobulinas entre el grupo I y el grupo II y

entre el grupo II y el grupo III siendo los promedios expre- 
sados en unidades refractométricas de 7. 5 + 0. 7 para el gru- 

po I, 8. 6 + 0. 8 para el grupo II y 9. 5 ± 0. 9 para el grupo - 

III. 

La comparación del presente trabajo con otro simi- 

lar realizado en parideros permitió concluir que la cantidad

correcta de calostro que debe ingerir una becerra es el 10; 

de su peso, o sea aproximadamente 4 litros para una becerra

recién nacida de la raza holstein Friesian y que se pueden - 

obtener resultados óptimos si los partos ocurren en un co- - 

rral no aglomerado, obteniéndose valores similares a los que

resultan del manejo adecuado de parideros. 
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I . - lU TRODUCC iu,N . - 

Numernsos investigad.nres han encontrado una reta-- 

cióa entre la supervivencia de becerras .recién nacidas y uta

concentración elevarla de inmunoa-lo5ulinas séri.cas; siendo In

mortalidad mayor. en +) ecerras con niveles menores y viceversa

Joyd, 1. 972; Gay y col.., . 1. 965; Uardill.at, 1973; De la Garza, 

1982; Davidson y col., 1981; Tennant y col., 1979; etc.). 

Estas proba:jilidades mayores de supervivencia han - 

sido demostradas . en - enfermedades especificas propias de - 

las becerras recién nacidas, tales corno colisepticemia ( Lo— 

gan y Penha.le, 1971), col.ibacil.osi.s entérica ( Fisher y en]., 

1. 975) salmonelosis ( Fisher y col., 1976a), infecciones eute- 

ri.cas asociadas con Proteus y Pseudoniona.s ( Fí$her y col.., -- 

1. 9761) y neumonía enzootica ( Wi.11i.ams y col., 1975). 

Examinando esta evidencia se ha .postulado que .'. n - 

adquísición de inmuno7lobul inas por la becerra c zr,•i.inc; di1J

y que en irreal proporción las inri+ano lobuli.nas de 1a: clnses

II;G, I - XI e IgA son necesarias para la supervivencia, slc: : re

V cuando constituyan antígenos a los que estará exnuento cl

animal en sus primeras semanas de vida ( Fisher y Martine., - 

1. 978). Por otra parte, . la única forma en que una becerra i,no

de adquirir niveles sirrnificativos de estas inmannº; loúutinas

es a través de la ingestión de calostro inmediatamente ( les -- 

pues del nacimiento ( Penhale y col.., 197; 7), ya que el bece- 

rro caroce de cantidades importantes antes de esta in est.icin

i' erriman, 1971; ilorner y col., 1973). El hecho de que la -- 

producción endórena de inmunomJooiili.rnas no es completa Elasta

el dia U de vida ( úusband y col.., 1972; Loj;aa y col., 1773; 

Lo!.,nn, 1974) ¡- iar..e aun mas importante la necesidad de que c' 

cz.'.nctrn sea ca cantidar, y forun. correetnr. 
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Aun cuando la efiriencia de- absorción del calostro

en el epitelio intestinal es de un 195% cuando se insiere en

la primera hora de vida (= 1c Ewan y col.., 1970), estudios rea

lizados hace mas de una década ya mostraban variaciones con- 

siderables en la concentración de inmunoglobulinas entre uno

y otro becerro aun cuando hubieran sido manejados el condi- 

ciones similares ( Maus y col., 1969), sugiriendo que había

otros factores que afectaban a las becerras y que interfe- - 

ría.n en la absorción de inmunogl.obulinas pero rue no tenían

ninguna relación con alguna disfunción org Aca ya que, por

eJemplo, Selman y col. ( 197la) no encontraron evidcnci_a de - 

que alñunas becerras fueran incapaces de absorber ion no; lo- 

bulinas recibidas a través del calostro ingerido en las pri- 

meras seis horas de vida. 

Estudios posteriores demostraron que los - 

que ocurren durante el parto son críticos y que la rresc:z- 1-- 

de la madre y la atención de esta a la cría se refac., i'.in-i en

la concentración de inmuno; lobulinas en el s, cro ceFnu' s de

la ingestión de calostro ( Selman y col.., 1970 a, b y e; Sel-- 

man y col., 1971. b). En efecto, Uardillat ( 1973) cenfiri2o -- 

que a pesar de que las variaciones en concentración de inmu- 

nolobulinas en el calostro fueran cuantiosas, Las becerras

que mamaban directamente de su madre obtenían niveles de in- 

munomlobulinas mayores a los que obtenían becerras que reci- 

bían una mezcla del cal -ostro de varias vacas en forc.,a artifí

ci.a.l. Saith y col., ( 1937) observaron además que la varia- — 

cion en concentración de inmuno-; lobulinas en el. calostro de

las madres no tenia relacion con la variacion de la coneca-- 

trac.ió z de inmune? o') ul inri del suero de sus hijas después - 

Co- que éstas ii.abían in7.erido el. mismo calostro. 



iñl ú_n ss.(lo demostrado que la — - 

coicen ración. t1e itunutio;*loi)ul.inas ele una becerra está en re— - 

larz_ói) (' ri.rec:tanienté proporcional al tie.7po después del parto

L: -:i que ocurre la ingestión rle calostro ( llenhale y col., 1973). 

Martiaez ( 1079) demostró que la foriaa ele arlministra

ciÓn del. calostro, ya sea e;i cu+)eta,' mamila o si la becerro. ma

ina dírectanente ¡ lo la i:)ar_lre, tie.tic una influencia deteriiiinante

en la cantidad de iniiiu;io l.ohulinas que pudiera absorber una ') e

corra y Selman y col., ( 197le) encontraron tambien que el l.0=- 

ar en que ocurría el parto influenciaba la concentracici:i fi— 

nal de inlnufloglo b̀ul.Lias sericas, pareciendo el mejor lugar pa- 

ra parir el campo abierto. ¡ ladilla ( 1. 97(3) y Martínez ( 1950 qb

servaron : variaciones en las concentraciones de inmuno lol)uli-- 

nas y porcentaje de morbilidad y mortalidad en becerras recién

nacidas en corral y campo abierto. De estos trabajos se dedujo

que liabia una serie de factores que i.ntervenian en . la correcta

relación vaca -becerro en el momento del parto y que tales fac- 

tores tenían una influencia definitiva en la concentración fi- 

nal de inmunollobulírtas sericas. 

En : léxico, Martínez y Gast.elum ( 1976) encontraron que

el parto y el manejo de la i)ecerra en las primeras horas de vi

Ca ocurria bajo tina gran diversidad de circunstancias, pare- - 

clendo que la ainloineracirin de animales en el 1. uYar en que ocu- 

rre el narto y la cantidarl de caJostro i.nTeri.do, entre otros -- 

nuntos, fnciclian directaménte en la concentración de inmunoa;] o— 

nilinas sericas que al.canzanan las criar 9í' horas despues del

parto. , Martínez ( 1992). c: onfirsnñ que en nuestro nais el parto o

curro con aas frecuencia, tr itaiieose ele manado lechero estabu— 

Jada, c1i corrales en donde . iav - ran concentracion de animales

Y r, ie, a nevar de unto la ca; tt.iclacl tic calostro 1.11erido ( lene -- 

5: cr r'. t? ir,;,, c' el n" -c) del animal al , taci.ia:ietito ( Sel.inan y cnJ., 

lri nue n( arnalineae se Jes ndmiTis"tI' a es el egiiiva.le,itc

A1. 7; a. i`SI-n eS, sí- C:::]) nr—,n, u`) error e' ii;i) liT, ya elite aili en li— 

jrt)S Í1- Z ` L' z_í tal*7C— 



se r>% ( Owen, 1978). 

El presente trabajo se realizo con el. objeto de com

probar si efectivamente la administración de calostro en can- 

tidades equivalentes al 5 y ] OA del peso corporal de las bece

rras se reflejaba en una diferencia estadist,icamente signifi- 

cativa en sus concentraciones de inmunowininilínas ser.icas en- 

tre 48 y 72 horas después del nacimiento y si la presencia de
mas de 70 vacas en el momento del parto disponiendo de 5Om2 - 

por animal se reflejaúa en concentraciones de i.nmunoglobuli-- 

nas séricas estadísticamente diferentes a las que se obtuvie- 

ran en becerras que nacieran en presencia de solo l4 vacas y

disponiendo de un promedio de 100 m2 por animal. 
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II.- nxT& UALES Y METUUUS.- 

Localización.- El experimento se llevó a cabo en el estarlo

Cela„va del mwiicipio de Mar¡ scala, Guanajuato.. 

Animales experimentales.- Se utilizaron. 75 becerras recién - 

nacidas de la raza Ilo.l.stein Friesian nacidas por parto normal

y clini.camente sanas en el. momento de la determínaci.ón de . los
niveles de inmunogl.obulinas. , 

Agrupamiento.- Las primeras 25 becerras que nacieronen el - 

establo después de que se iníció el experimento se asignaron

al. grupo 1 y se manejaron en la misma forma en que siempre se
habla hecho en este rancho, es decir, cada una recibió dos li

tros de calostro tan pronto como se paró después del nacimien

to. El calostro se administró ordeñando a la madre y dándolo

a la cría por medio de una mamila para alimentar becerras. -- 

Las segundas 25 becerras que nacieron se asignaron a.l - rupo - 

II y se. manejaron de la misma forma, pero recibieron 4 litros

de calostro. El grupo II1, también constituido por 25 bece- 

rras, se obtuvo de las primeras 25 que nacieron después de -- 

que se efectuaron ayunas transformaciones en el corral en -- 

donde se alojaba' a las vacas próximas al parto; estas bece- - 

rras también recibieron 4 litros de calostro cada : ina. 

Al.ojarniento.- Existía en el rancho un corral. en donde se alº

jaba a las vacas secas, o sea a las próximas al parto, que -- 

consistía de un cercado de 75 x 35 metros ( 2, 625 m2) con acce

so libre a una sección con techado, echaderos individuales -- 

y comedero y be:)edero de 95 x 9 metros ( 85.5 m2) dando un t- - 

tal de 3, 480 m` de espacio l¡¡)re para las vacas sin incluir - 

el. aren de comedero y be't) edero que estaba por fuera de la cer

ca de enble de acero. 



e - 

En este corral se alo,-ia:Tan rle 70 a PO vacas a las

que les faltaban 2 o 3 sc.lanas Para parir de acuerdo con su

fecha de inseminación, incluyendo oecerras que i.)an a hacer

su primer parto. Las vacas que parían .en este corral eran sa

cadas del mismo entre 12 y 16 horas después del parto y alo— 

jadas eWtro corral para vacas recién paridas. 

En el presente trabajo se manejo a los grupos I y

II en el corral con las dimensiones y disposición originales

variando el manejo de ambos grupos solo en que se administra

ron 2 - litros de calostro a las becerras del grupo I y 4 li— 

tros a las del. grupo II; asimismo se permitió en ambos casos

que permanecieran juntas vaca y becerra de 12 a 16 lloras des

pués del naciraiento. 

Al modificar el corral, se hizo una subdivisión en

la parte mas alta del' cercado, de 40 x 35 metros (] 400 m2) - 

en donde se alojó a l.as vacas un mínimo de cinco días antes

del parto y en donde nunca se permitió que hubiera reas de 14
vacas al mismo tiempo. Las vacas que fueron pariendo pe.rmane

c eron en este corral co- i sus crías, cuando éstas fueron hem

br s, un mínimo de 24 horas después del parto. Las becerras

recibiéroxi 4 litros de calostro con mamila tan pronto como - 

se pararon después del nacimiento. No se llevo a cabo ningu_ 

na otra atención ni cuidado. 

ReT stro de datos.- En cada parto se anotaron In s si-;uientes: 

1.- Indice refractometrien sérico de las becerras a las ' F

horas post -parto. 

2.- Bora de nacimiento v de ina;esti o T de cal astro. 

3.- Grupa al_ que se asi. no a la becerra e ¡ Peiitifi(,aci ) ii de - 

la ¡,wWre v c'• e ' a cría. 
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Estiinac.i.on ( Ic staa se iiz:) per el : netodo

indirecto de refractometria, ya que, l.as varia ;..__es r', : f i_ 

dice refractoerétrico s(1rizo de becerras recien nacidas refile

jan el nivel de inmuno lobulinas circulantes absorbidas des

pues de la ingestión de calostro ( tic Luan y col.., 1.958). Es- 

te sistema diagnóstico se ha encontrado directamente propor- 

cional con reediciones de inmunoalobulinas Iá; 1, l;G e Ir ( M

Leaih y col., 1. 971) y con la prueba del sulfato de zinc (- - 

Reid y Martínez, 1975). Bremauntz ( 1977) ha comprobado la vª

l.idez de este método diagnostico en México. 

a3j.si.s estadístico.- Los resultados se comparar.pn lfor me- 

dio de la prueba " t" de estudiantes se -un descrita por Bishop
4



II, ; IJF- SOLT DOS. - 

El cuadro # 1 muestra las lecturas refractométricas

e.n Decerras de 48 horas de vida obtenidas en los tres grupos

estudiados; como puede observarse, hubo una gran variacion - 

individual en las tres columnas. En el. grupo uno el rango de

lecturas fue de 6. 0 a 8. 6 unidades refractométricas con me- 

diana de 7. 3; en el grupo II el rano fue de 8. 0 a 10. 1 con

mediana de 9. 05 y en el grupo III la variación fue de 8. 1 a

12. 0 y mediana de 10. 05, sugiriend:o, a pesar de las aparentes

discrepancias, una diferencia estadísticamente significativa. 

En el cuadro # 2 se resume el análisis estadístico

de la comparación de los tres grupos experimentales; el } cu- 

po I promedió 7. 5 ± 0. 7 unidades refractométricas, el F;rupo

II 8. G ± 0. 8 y el grupo 1I1 9. 5 ± 9. Se encontró tina dife- 

rencia significativa entre los valores del. grupo I y el. gru- 

po II (p 0. 01) y entre los valores de los grupos II y III - 

p 0. 05), Hubo además una diferencia altamente significati- 

va entre los valores de los grupos 1 y 1II ( p 0. 001), lo -- 

que sugiere que se pueden obtener niveles mas dltos de inmu- 

noglobulinas con el método seguido en el grupo III y a su -- 

vez que los ásterbas de los grupos III y II son superiores al

I. 

A fin de establecer los patrones de frecuencia de

los niveles refractometricos en cada !; ropo, en el cuadro * 3

se a r̂ruparon los resultados del cuadro # 1 por mitades de u- 

nidades refractométricas, es. decir los animales que presenta
ron lecturas de 6. 0 a G. 4 U. R., de 6. 5 a G. 9, etc. y las fre

cuencias relativas de cada agrupamiento se representaron en

forma de histo^•ramas en las figuras 1., 2 y 3. La moda en el - 

rcr, ipo 1 recayó entre 7. 5 y 7. 5) U. R. , en el. grupo II entre 8

z,. ; y en el ; rapo 11I entre 9 y 9. A.; por lo que resulta e- 

vídente que la ::;aynria de las oecerras presentaron una me -,o- 
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ría marcada en el' proriedio de unidades refractometrieas del.- 
grupo en que se dieron 4 litros de calostro en lugar de 2 ti' n
aun mas cuando se recurrió a proporcionar mas espacio (

100m`) 

nor animal en un corral bien drenado, !¡ ripio y en el. que no

se tuvo rias de 1. 4 vacas al mismo tiempo. 

Finalmente, en . las curvas de poal.acion trazarlas en

la figura 4 se pueden observar los picos perfectamente defi- 
nidos que ilustran la mejoría lo -,rada en los niveles de insmi
no lobulinas a través de las dos modificaciones en el rianejo
llevadas a cabo en el presente trabajo. 



CU_1DIM 1

LECTURAS R-0-FRACTOMIETRICAS Ei is1ZCLRR 1S DE' 4S 11ORAS DE VIDA

GRUPO I ( 2 litros

de calostro) 

No.: U. R.: 

189 8. 6

190 7. 8

557 8. 0

75 8. 1. 

t?4 6. 9

106 7•, 

113 7. 5

118 8. 5

1. 19 7. 5 , 

130 7. 5

172 6. 5

185 7. 55

1.97 7. 3

67 7. 2

131 6. 0

136 7. 5

1.39 6. 1

146 7. 0

197 7. 3

169 6. 9

36 S. 6

37 8. 1

60 7. 3

76 8. 1

141: 8. 3

GRUPO II (4 litros

de calostro) 

No.: U. R.: 

173 9. 2

175 9. 8

176 9. 2

177 9. 0

178

1. 80 9. 2

181 10. 0

1.82 p, . 2

ISG 1. 0. 0

28 S. 0

193 10. 1

201 9. 5

5fi 8. 3

59 8. 9

63 9. 2

64 7. 8

66 8. 2

68 S. 2

69 8. 1

nlr 7. F

72 7. 9

73 3

74. 0

1. 70 9. . 5

79 8. 3

U. t. = Uniciaee--9 teft•actnc*;eit. rir..as. 

G; JUI,O 111 ( 4 . litros, 

corral modificado) 

No.: U. R.: 

1. 74. 9. 9

1. 15 10. G

132 9. 0

137 10. 0

148 9. 3

161 1. 2. 0

184 l. 3

191 1,0. 2

196 8. 6

1.98 8. 3

199 9. G

203 9. 0

204 10. 2

205 10. 1

208 9. 1

209 9. 4

210 9. 7

R5 9. 1

140 9. 3

1550 8. 1

1.;) 7 8. 2

1. 62 9. 3

167 9. 9 . 

1. 70 9. . 5

168 10. 2



CUADRO 2

ANAI. ISIS ESTADISTICO DE LOS GRUMOS EXPER VIENTAL4S

Gi2UPO I GRUPO I I G : UPU I1I

Promedio: 7. 520 8. 628 9. 47C>> 

Desviaci.o.n

estándar: 0. 693 0. 820 O. F53

11 = * 25 25 25

Prueba " t" de estudiantes: " t": p _. 

I vs. II 2. 9111; 0. 01

II vs. III 2. 02" 0. 05

III vs. I . 5. 034 0. 001



Gu i0ltu 3

FRECUENCIAS RELATIVAS DE LAS OBSERVACIONES REP22ACTO;,ICT:tICAS

U. R.: GRUPO I GRUPO Il GRUPO III

6 - 6. 4 2

6. 5 - 6. 9 3

7 - 7. 4 5 1

r7. 5- 7. 9 4

E - 8. 4 5 9 4

8. 5 - 8. 9 3 1

9 - 9. 4 5 8

9.; i- 9. 9 2 5

10 - 10. 4 5

10. 5 - 10. 9 1

1. 1 - 11 . 4

1.1. 5 - 11. 9

3.2 - J. 

U. R. = Unídades refractomet.ricas. 

t



CUADRO 4

COMPARACION DEL TRABAJO DE MARTINEZ ( 1974) • UTILIZANDO PAIZ1DEROS

Y ALIMENTACION DIRECTA CON EL PRESIME TRAi; AJO EN, QUE SE UTILI— 

0 ALIDíE,VTACION INDIRECTA Y LOS PARTOS OCURRIERON GN COIMAL. 

MALZTINF7, 1974) RANGEL 1982) 

GIMPO I X= 10± l. 4 9. 5± 0. 9

Condiciones n — 1. 3 n = 23

ideales. 

GRUPO II T = 7. 3 ± l. 3 X = S, 6 ± 0. S
r. 

Aglomeracíon n = 14 u = 25

GRUPO III ? Z= 3. 3± 0. 9 Z= 7. 5 ± 0. 7

Administración n = 21 n = 25

deficiente de

calostro. 

Los resultados se expresan como unidades refractometricas. 
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IV.- DISCUSIUN.- 

Mientras que numerosos estudios han confirmado el

valor de la determinación directa o indirecta de.], status in- 

munologieo• de las becerras recién nacidas como un indice de

sus espectativas de supervivencia ( Reid y Martínez, ]. 975; de

la Garza, 1982); los parámetros de normalidad o anormalidad

han sido objeto de polémica y se ha negado que existauna e¡ 

fra que se pueda l.l.anlar *n calificar corno " normal" para una - 

becerra ( t; ar')er,. 1975). De Jjeblio,, Satterfield y 0' rtourke -- 

concluyeron que para cualquier especie es de esperarse que

la concentración de inmunoglobulinas en los neonat9s sea, 24

doras después del. nacimiento, igual a la concentración de

s. Is rnnclres. Satte.rfield y 0' Rourke ( 1981) consideran sin em

arlo ;ni.po ama lobulinemico a un neonato que ten,,a una con-- 

óertracióil de inmuno; lobulinas sericas menor al. 25 % del va- 

l.or adulto típico promedio. 

Siguiendo el patrón dictado por Satterfie.l.d , y 0' - 

rourL;e y tomando en cuenta que existe una correlación casi - 

1ín.cal entre IgG y losvalores de la prueba del sulfato de - 
z,in.c, tendremos que el valor " normal." para una becerra seria

de 30 my de I; G para la raza Ayrshire, por ser este el valor

promedio reportado ( Pentiale y Christie, 1969), o sea 30 uni- 

dades en la prueba del sulfato de zinc. Lloyd. ( 1972) conside- 

ro que un mínimo de 30 unidades de sulfato de zinc eran nece

sarias como titulo en el .suero de becerras de 48 horas de vi.' 

da rara ?garantizar un mínimo de probabilidades de sunerviven

cia; este titulo equivale a 8 u,,?_dade.s refractometrícas de - 

acuCrdo enn l.nc estiu' ins crnaanrnti- os de l:eirl y ?iartinez (-- 

l.n^ ) y i3retil ar?tZ ( 1. 9,?). 

S:) t'( 1:; ta^ l: ig en C']'± n+.1 la cifra fe

Qprpilg que, e, el r C:? C±`. 0 F' R'^ , '' l7' ie  ) c £ i"1' i• an' r'G

I



ee? ; cupo I fueron liipo- amaglo nilinémicos ( 17 becerras) y que

esta condición fuá provocada por el hombre, ya que se les ad- 

ministró la mitad de lo que en condiciones normales consume - 

una becerra ya sea de calostro Oic: Ewan y col., 1.970) o leche

Piylreg, 1. 966),- o sea aproximadamente el 1.0% de su peso vivo

4 litros para una becerra de 40 kilos). 

El hecho de que se haya encontrado; una diferencia - 

altamente significativa en la concentración de inrnurioc; lobul i- 

nas sericas entre las becerras riel grupo i que consumieron 2

litros de calostro y las del grupo II que consumieron cuatro
litros; plantea serias dudas sobre las conclusiones de una - 

serie de investigaciones llevadas a cabo por varias décadas

hasta nuestros días, Selman y col. ( 1971) llegan a conclusio- 

nes sobre la absorción de inmunoglobulinas prdporciona=ulo ca

lustro a razón de 25 ml. por cada 433 c; rs. de peso corncral, 

produciendo por consecuencia lógica grupos de becerras tiipo- 

rarrragl.obulinémicas; Jones ( 1967) proporciona entre 750 y --- 

1 000 ml. como cantidad total de calostro a un-'.i;rupo de bce:e

rras y reporta no haber encontrado relación entre la cencen- 
traci.ón de inmuno. lobulinas en Cl suero de las madres y el

suero de las crías. Bakheit ( 1981) alimentó durante el -.:co -- 

años becerras con cantidades inferiores de calostro a las -- 

normales ( dio solo de 2 a 3 litros de calostro) y concluyó

que no habla correlación entre los niveles de i.nmunoglobuli- 

nas y las probabilidades de supervivencia de becerras recién
nacidas. Asimismo Baroer ( 1979) ofec.ió 4. 5 litros de calos- 

tro por becerra pero en tres partes durante 24 horas,( es de- 

cir que en las primeras G horas de vida proba'alemente solo - 

ofreció 1. 5 litros), qurante tres años y concluyó asimismo -- 

que nn aabla correlación entre los niveles de inmunoglobu? ir

nas y In ele- las becerras recien nacidas, solo

parque muri.erón 3 aecerras con nivel.es mayores a 30 unidades

de. sulfato ee de un total. de 417 becerras, de las cuales

vio se nucjo encrintrar la causa Ce la muerte. 



Aparté de la evidencia de la iruruccion de iiino»•arta

globulinemia por subalimentacion, los resultados del rupo I

plantean otra interesante duna, si administrando la mitad

del calostro que debe in_erir la becerra ( 2 litros en vez de

4) todavía ocho becerras alcanzaron niveles " normales" de a- 

cuerdo con la cifra fijada por Boyd ( 1972) ¿ Cuales hubieran

sido los niveles en estas ocho becerras si hubieran ine;erido
4 litros de calostro? y. si estos niveles hubieran sido mayo- 

res ¿Podrían considerarse normales? 

Antes ele intentar responder a estas interrogantes

debe de tornarse en cuenta el mecanismo de prarlaccilón end6,.r

na de inmuroglobulinas y catabolismo de inrnunohlobulinas cª
lostrales en las becerras recién nacidas. De los tres tipos

do in: ºuno-, louulinas que» arcntémente intervienen en los sis

temas de defensa contra las enfermedades neonatales mas co- 
munes, IG, IgA e IIí, se ha encontrado que solo la IG ca- 

l.ostral persiste mas all.a de la primera semana de vida en - 

cantidades significativas ( Fisher y :Martínez, 1978), mien- 

tras que la producción er_dóena solo es significativa para

Ic;G después de la cuaria semana de vida, para Iert9 después - 
P

ele la quinta y para IgA Oespués de un perindo mucho mas pro
lonado ( Logan y col., 1973). La deficiencia selectiva de

T,A en las becerras lactantes provoca por lo tanto que la - 

defensa c7.e1 ora;iisrno recaiga básicamente en la IgG calos-- 

tral por un periodo minímo de 35 días. 

úe!) ido a que la proporción de L, con respecto a

I,;il e I:nA en el suero de becerras de 48 . horas de' vida des- 

pués de la i.n esti$, de calostro es de 10: 1, los sistemas - 

de : ned.icin-r de i:vriuno, l.o'b=. l.itota.ies de hocho refl.e an

1. 11 do ( Fi.s rr, y ; artinoz, _l:)-:^} r?c aqui- 
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que la preclicción de las esperanzas de supervivencia de las

oecerras durante el primer raes fundauientandose en el nivel - 

serico de proteínas está masada en la capacidad de esas inmu

no—lobulínas G en neutralizar a . los agentes causales de las

en.ferriedades; por lo mismo, si el agente causal no es susco2

tible de ser eliminado por este mecanismo inmunológico, la - 

predicción fallará. Debido a esta situación han surgido en - 

la literatura algunas contradicciones que pueden ser solo a- 

parentes, por ejemplo, Barbes ( 1978), basándose en la muerte

de solo tres becerras cocí niveles de inmunoglobulinas de mas

de 30 unidades de sulfato de zinc, concluyó que los niveles

sericos de inmunoglobulinas eran un parámetro poco confinul.e

para predecir la viabilidad y desarrollo de los becerros re- 

cién nacidos. 

El valor protectivo de los anticuerpos cal.ostra.l.es

ha sido demostrarlo desde hace 30 años ( Aschaffenhurg y coi., 
1953) y la evidencia de que los niveles de inmuno.;.Iobulinas

si son un indicador ile las probabilidades de superviveñcia - 

de las becerras recién nacidas sigue acumulándose en forma - 

masiva con reportes de todas partes del mundo como en el. ca- 

so de las correlaciones halladas recientemente en Er-tados U- 

nidos por Tennant y col., ( 1979), en Gran Bretafia por T'orter

1. 980) y en México por De la Garza ( 1932). En efecto, las en

fermedàdes neonatales mas comunes si parecen ser neutraliza- 

das por la IgG como ha sido demostrado en el caso de la col¡ 

bacilosis enterica ( Fisher y blartinez, 1976a), salmonelosis

Fisher y col., 1.976b), neumonía subelinica ( Williams y Spo- 
oner, 1975) y neumonía enzootica ( Davidson y col., 1981.). 

Fisher y col. ( 1975) y Me Doul; al.l ( 1972) encontra- 

ron que el. ritmo catabólico de I,;G en becerras recién nací -- 

las es mucho ; nas acelerado cuando padecen diarrea, lo que -- 
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pudiera indicar que la becerra recié1 nacida regu`.erc de un

nivel.. de ir:1! nuno Ioaul.inas incluso ve mayor al. de . tos aclul.tos

a fin de -poseer una reserva de en caso de

que el ritmo catabó].ico se acelere por al;;una afección neona

tal. El liallazgo de De la Garza ( 1.982) de que las becerras - 

hipoTamaglobulinémicas afectadas por diarrea en los primeros

quince días de vida sufrieron una mayor incidencia de neumo- 

nía en los segrundos quince días, parece substanciar la hipó- 

tesis de que es necesaria una reserva de inmuno^ lobulinas pª
ra compensar la perdida extra de I G por el ritmo catabólico

acelerado durante el. episoC.io diarreico. 

I
En resumen, considerando que en el presente traba- 

jo 8 de las becerras del rupo I que Ín1r.iríeron la mitad del

calostro que les correspondía alcanzaron niveles ( le inmuno-- 

lob!.ilinas equivalentes a g unidades .reSractométricas o supe. 

riores, es evidente qué este nivel no puede ser considerado

normal y rias aun, podría definirse como" nar,; ínal". Lamenta— 

blenrente, en el grupo II todavía se encontraron 5 becerras - 

hipoga.CnagJ.obuli.nérnicas y 10 que pudiéramos considerar % argi. 

nales" ( fisura 2) a pesar de haber ingerido 4 litros de ca- 

lostro tan pronta como fue posible después del nacimiento. 

Martínez y Gastelum ( 1976) reportaron que había - 

una serie de factores que interferían con la relación normal_ 

vaca -'becerro o becerro- in,,estión de calostro y que su ocu- - 
rrencia evifientemeute determinaba niveles mas na,-los de immu- 

noglobulinas, por lo tanto, comn segunda narte ciel presente

trabajo se propuso analizar otro de los Pnctores arriba seña

lados y probablemente uno ( le los oras cr. iti ens, - la P., -,lomera -- 

El .. cc;in '' e que s: :. a a e o:! t; a.cr" a— n

1. 1 ' i1"!?l.es ee h`.1r10".' 1' i` r]: D.! RS cle 1. flC hece



rras del grupo iI que nacieron en cnndi.ci.ones de aglomeracion

y de las del 7rupo III que nacieron en un corral armlio, con

abundante espacio y en presencia de otras vacas próximas y por

lo mismo menos curiosas o agresivas, permite suponer que la -- 

tranquilidad de la vaca es un factor deteriuinante en . la onten- 

cion de niveles superiores de inmunoglobulinas. El resultado - 

parece confirmar por lo tanto. reportes anteriores que su irie
ron el nerviosismo ( Selman y col, 1970), el manejo descuidado

de la maca al parto ( Físher y llartinez, 1976b), la presencia

de otros animales ( Gastelum, 1976) y la alomeraciñn ( Padilla, 

1977) como coadyuvantes en la inducción de hipoSamaglobuline,=: 

mía. 

No obstante la superioridad del grupo III sobre los

otros dos grupos, como puede observarse en la fi -jura 3, aun hu

bo en este Srupo 5 becerras con niveles refractométr.icos que
pudieran considerarse marginales, o sea entre 8 y 8. 9 ( 20%); 

esto se debe indudablemente a la concurrencia de otros facto- 
res cuya incidencia no fue detectada debido a las limitacio- 
nes naturales Oe l presente trabajo y que son consideradas en

otro reporte ( Martínez; 1982).'. ti... 

Martinez ( 1974) trabajando con- anad.o Ayrshire, uti

lízando parideros adecuados y con manejo cuidadoso, 
mamando - 

las becerras directamente de las madres obtuvo un grupo de 13
becerras con 10 + 1. 4 U. R., con un raalro de 8. 1 a 1. 2. 4 y cinco

animales con valores " marjinales" de ó a 8. 9 ü. R.; en otro -- 

grupo con pí'.esenc'ia de 3 vacas en un ,nismo paridero y en las - 
mismas co+idi.ciones al. anterior o) tnvo niveles de 7. 3 ± 1. 3 -- 

ü. ;. en 14 becerras con un ra,.—xc o ( 7e 55. 3 a 0. "> y en un tercer

ano (' e ^ 9. i: ecerras que fue sepr—ado ( le sqs ma(lres `* recii io

ca'...ostro e -.g = 
con ran,r; o

dC? ' i•.:', a :'. l.^ . ').::a- 1^ ' alr' i  1 r•P1. ' @f .. ..,•, ta': Ca¡ Cl C'. O7: Cl. (.ls

1) .
7 .;. 11 --.. es r: ze) - t
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Primero: Que es nosibl.e obtener niveles de inmuno- 

lo, calinas similares con el uso de parideros o corral es, e - 

independientemente de que el calostro se administre artifi-- 

ciali.tente por in, --dio de mamila o sea mámádó d :rdcta;íte: ite- de - 

la madre; siempre y cuando la madre y la cría permanezcan -- 

éuntas el primer día después del parto y la vaca sea introdu

cida al luar en que va a ocurrir el parto por lo menos 5 -- 

días antes. El efecto de la presencia de la madre ya ira sido

evaluado por Selman y col.., ( 1970 a, b y e; 1971 a y b) y la

importancia de la adaptación de la madre al lut,ar en donde - 

va a parir ha sido demostrada por Alartinez ( 1974) y Gastelum

1976). 

Se undo: Que la presencia ele otros nitiialcs o la

aglomeracion es sumamente nociva y puede provocar que una r

gran parte de las becerras resulten hiporaraag.lobulinc•,ticas. 

Tercero: Que a pesar de que las concliciones de ma- 

nejo sean óptimas, existe una considerable varaincioli en los

niveles de inmunoglobulinas, por lo que se desconoce cual -- 

sea el valor ".normal" para una becerra de 41: 8 horas Co vi.cla, 

sin embargo es obvio que los valores de R son " mar;*inales",- 

menores a este son hi.poPamaglobulinemicos y mayores son apa- 

rente ente adecuados. 

A pesar de los puntos arriba planteados, es eviden

te que se requiere mas investigación para clarificar la cau

sa de las variaciones individuales tan marcadas en los nive- 

les de inmuno lobu.linas en becerras manejadas bajo condicio- 

nes uniformes. Al„ unos de los factores que se han sugerido - 

mas ro:miiijite ite temo explicación a este fenómeno como es la - 

i, cez tración rae en el. calostro han sido

al cr, ilr,• e' arsc ci.eritx.fieaetente su nula influencia

fi; iit' t r cal., 191)>"; Uardill.at, 1.97,3). 



GastelLyi ( 1971E) señaló 22 factores que interfieren

aparentemente con la correcta relación vaca -becerro y el a- 

provechamiento óptimo del calostro; en el presente trabajo - 

ha quedado posiblemente esclarecido el papel de 2 de los fac

tores de interferencia mas importantes: la cantidad de ralos

tro in,,-eri.do y la aglomeración. 
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Y.- CO` CLUS101iES:- 

En el presente trabajo se comprobó que la cantidad

correcta de calostro que dere administrarse a las >.>ecerras - 

recién nacidas es probablemente el. 10 % de su peso corporal., 

ya que se encontró una diferencia significativa en los nive- 

les séricos de proteinás a las 48 horas después del nacimien

to entre un grupo de becerras que ingirieron 2 litros de ca- 

lostro, o sea aproximadamente el 5 % de su peso promedio ( 40

kilos) y otro que ingirió 4 litros, o sea el 10 915. 

Asimismo se demostró que la aglomeración es un fac- 

tor determinante erk el aprovechamiento que pueda lograr la - 
cria del calostro que ha ingerido de su madre, ya que se en- 

contré una diferencia estadísticamente significativa entre - 

los niveles de proteínas sericas de un grupo de becerras que

nació en un corral con 70 vacas y 50 m2 de superficie por a- 

nimal y otro grupo que nació en im corral con solo 14 vacas

y 100 m2 de superficie por animal. 

La comparación' del presente trabajo con el de Mar-. 

tinez ( 19: 4:) permitió establecer que es posible obtener nive- 

les similares de inmuno; lobu.linas cuando se utilizan corra- 

les adecuados y se administra .la cantidad correcta de calos- 
tro con maiaila que cuando se utilizan parírle.ros e, i Yarma tam

bien adecuada y . las becerras maman directamente de sus madres. 

a
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